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Prólogo:

A todos los fieles de la Diócesis, sacerdotes, diáconos, religiosas, laicos y laicas. ¡Saludos!

Esta carta es fruto de unos años de oración, reflexión y aprendizaje. Deseamos que

ustedes sepan que hemos estado construyendo y lanzando lentamente una iniciativa de

evangelización en nuestra diócesis llamada Del Mantenimiento a la Misión. Esto comenzó en el

2021 con un año de enseñanza y formación del clero en la misión de evangelización. En el otoño

del 2022 se amplió a varios líderes parroquiales. Con esta carta, estamos expandiendo esa

iniciativa a la diócesis en general.

Yo seré el primero en admitir que el tema de la evangelización es nuevo para la mayoría

de nosotros. La misma palabra 'evangelizar' puede provocar una fuerte reacción y muchas

preguntas: ¿Qué es la evangelización? ¿Es incluso un tipo de cosa católica para hacer? ¿Cómo la

hacemos? ¿Por qué estamos hablando de esto ahora?

Una parte vital de esta iniciativa es tener claro cuál es nuestra visión para la

evangelización como diócesis. Ese es el propósito de esta carta. Todos los bautizados juegan un

papel importante en esto. Es por eso que esta carta se envía directamente a todas las familias

de la diócesis.

Ruego que lo lean lentamente, traigan su contenido a la oración y hablen sobre ello con

sus compañeros feligreses. Hay recursos adicionales disponibles en nuestro sitio web diocesano,

incluida una guía de estudio con preguntas de reflexión, así como recursos para las parroquias

en la construcción de una cultura de evangelización.

1. Introducción: Un llamado a pasar del mantenimiento a la misión

‘Recuerdo nuestra parroquia en su apogeo. Había niños por todas partes y algunos de

nosotros tuvimos que pararnos en el jardín delantero durante la Misa en el verano porque la

iglesia estaba llena. Las cenas parroquiales, los conciertos de Navidad, las Fiestas Mayores…
¡Todos estaban allí y había tanta energía!’
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Muchos de nosotros hemos escuchado a feligreses de cierta edad recordar con palabras

similares. Anhelamos esos ‘buenos viejos tiempos’ cuando las iglesias estaban llenas los

domingos por la mañana y parecían estar siempre llenas de actividad. Nos encontramos

preguntándonos, '¿qué pasó?'

En las últimas décadas, hemos visto que los números disminuyen constantemente en

casi todas las áreas de la vida parroquial en toda la diócesis: participación en los sacramentos,

inscripción en educación religiosa, asistencia a Misa, inscripción en escuelas católicas. Mirando

hacia atrás, muchos de nosotros podemos caer en un espíritu de tristeza e incluso de derrota.

Ninguno de esos números son meras estadísticas; todos sabemos muy bien que esos números

son indicativos de familiares, amigos y vecinos que se han alejado de la práctica de la fe.

Mis hermanos y hermanas, ¿qué vamos a hacer?

Como diócesis y de hecho, como Iglesia en todo el mundo, nos encontramos en un

punto de inflexión. Vivimos en un tiempo tal que Dios en Su Providencia parece habernos

ofrecido una elección: podemos continuar viendo la decadencia de la Iglesia o podemos

retomar nuestra misión con fe, coraje y pasión. Para mí, la elección es clara. Debemos

despertarnos de la complacencia. Con valentía, debemos dejar atrás el simple hecho de

mantener nuestros programas y estructuras y permitir que el Señor nos guíe hacia una

renovación profunda de nuestra identidad y propósito.

El propósito de esta carta es doble: proporcionar inspiración y proyectar una visión clara

de la misión de la Iglesia en nuestra diócesis. Está dirigida a los fieles de la diócesis porque esta

renovación en nuestra misión no es sólo para el clero o el personal parroquial y diocesano, es

para todos los bautizados. Oro para que esta carta sea leída, estudiada, orada y discutida.

Nuevamente, seré el primero en admitir que el idioma de la evangelización no es el

idioma con el que crecí. No es el idioma que escuché en el seminario. Hermanos y hermanas,

eso es un problema. Durante décadas, tal vez incluso siglos, nos hemos vuelto complacientes

con nuestro propósito más fundamental como Iglesia. Mi esperanza es que podamos abordar

este momento con humildad y receptividad. Estoy convencido de que Dios está obrando en

nuestra diócesis -- he visto las primicias. Incluso cuando el mundo se vuelve más secular y hostil

a nuestro alrededor, si damos un paso adelante en la fe, se puede lograr una renovación

profunda. El Señor Jesús nos recuerda, “Para los hombres eso es imposible, pero para Dios todo

es posible.”1

2. Nuestro momento cultural: ‘De la cristiandad a la misión apostólica’

La definición de locura es hacer las mismas cosas una y otra vez esperando resultados

diferentes. Durante las últimas décadas hemos persistido en mantener nuestras estructuras y

programación, esperando resultados diferentes. ¿Por qué? Seguimos yendo al pozo de lo

1 Mateo 19:26
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probado y verdadero, no porque estuviéramos locos, ¡sino porque en un momento pareció

funcionar realmente!

Las cosas han cambiado. No hay soluciones simples o rápidas. El declive de la práctica de

la Fe en el mundo occidental durante el último medio siglo o más se debe en gran parte a

cambios culturales masivos. Como dice el Papa Francisco, “Lo nuestro no es una época de

cambios, sino un cambio de épocas.”

Durante siglos, Europa y las Américas disfrutaron de una cultura impregnada por el

cristianismo. La cosmovisión dominante -- filosófica, moral, teológica, sociológica, etc. -- estuvo

infundida con el cristianismo. Esta era de la

historia en Occidente se conoce como

‘cristiandad.’

Muchos de los fieles de nuestra diócesis

crecieron y criaron a sus hijos en los últimos

días de nuestra antigua cultura cristiana. La

forma en que operan nuestras parroquias fue

diseñada por el punto culminante del

catolicismo estadounidense a principios y

mediados del siglo XX. La creencia de los fieles

durante esas décadas era esencialmente

católica: la gente tenía una cosmovisión católica

y se dedicaba fielmente a los sacramentos. Asistían a Misa semanalmente y en los días de

precepto. Muchos rezaban el Rosario con sus familias. Se sacrificaban para enviar a sus hijos a la

escuela católica cuando les fue posible y si no, participaban diligentemente en la catequesis

ofrecida por la parroquia. Ellos bautizaron y confirmaron a sus hijos. Y cuando sus hijos

crecieron, ellos también se casaron por la Iglesia y continuaron el ciclo con sus propios hijos.

En su excelente libro De la Cristiandad a la Misión Apostólica, el Mons. James Shea dice

que en aquellos días lo más probable era que casi todo el mundo fuera cristiano y continuara

siéndolo. La cultura más amplia, incluso la cultura popular de las artes y el entretenimiento,

apoyaba en gran medida a las personas y familias que practicaban la fe. En aquellos días, dice

Shea, la tentación más importante no era alejarse de la fe tanto como hacer los movimientos sin

corazón.

En nuestros días hemos visto cómo la cultura se erosiona cada vez más rápidamente. En

las últimas décadas, la cultura más amplia ha pasado de ser generalmente partidaria de la fe a

ser ambivalente, opuesta y abiertamente hostil. Con su estilo característico, el Venerable Fulton

J. Sheen dijo: “Estamos al final de la cristiandad. No del cristianismo, no de la Iglesia, sino de la

cristiandad.” Esa cita es de 1973. ¿Qué diría el Arzobispo Sheen ahora?

¿Qué significa esto para nosotros? El Monseñor Shea dice, “No se puede eludir el hecho

de que, en una sociedad que se aleja de la cristiandad, la Iglesia se hará más pequeña por una
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especie de necesidad social: la mayoría en cualquier sociedad tiende a abrazar

inconscientemente la visión social dominante, a menos que explícitamente se aparten de ella

para algo más.”2

Hermanos y hermanas, esa es la principal motivación de esta carta: lamentablemente,

seguiremos perdiendo miembros -- ¡y a qué costo para ellos y para nosotros! -- a menos que

comencemos a ofrecer una alternativa clara y atractiva a la visión secular que nuestra cultura

está promoviendo. En pocas palabras, si

la cristiandad ha terminado, entonces

depende de nosotros, de todos nosotros,

convertirnos en apóstoles, convertirnos

en evangelistas.

Piensen en esos primeros siglos de

la Iglesia. Comparados con nosotros, los

primeros cristianos no tenían casi nada,

pero tenían la gracia de los sacramentos y

el celo por el Evangelio. Hemos heredado

dos milenios de enseñanza, arte, liturgia,

testimonio de los Santos y más. ¿Estamos

dispuestos, como cristianos católicos, a

hacer de esta no una nueva era secular,

sino una segunda era apostólica? Esa es

mi esperanza y mi invitación.

3. Llamado a la Nueva Evangelización

“Y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la

tierra.”3

Esta llamada a asumir la tarea de dar testimonio de Cristo es la misión fundamental de la

Iglesia. Lamentablemente, durante décadas, o tal vez incluso siglos, la mayoría de nosotros nos

conformamos con esta tarea. Comenzando con el Papa San Pablo VI a fines de la década de

1960, la Iglesia ha estado llamando a una nueva evangelización. Una vez más, nunca debimos

haber llegado a un punto en el que necesitáramos una nueva evangelización. Después de todo,

“[La Iglesia] existe para evangelizar.”4 Sin embargo, estamos agradecidos de que Pablo VI y sus

sucesores hayan llamado incesantemente a una nueva dedicación de los recursos de la Iglesia a

4 Papa San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 14

3 Hechos 1:8

2 Msgr. James P. Shea, Christendom to Apostolic Mission, 39
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este propósito fundamental, “que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen

cada vez más urgentes.”5

El Papa San Juan Pablo II expresó este llamado de la manera más clara. Él dijo, “Preveo

que ha llegado el momento de dedicar todas las fuerzas eclesiales a la nueva evangelización…
Ningún creyente en Cristo, ninguna institución de la Iglesia puede eludir este deber supremo:

anunciar a Cristo a todos los pueblos.”6

Como hemos estado planeando esta iniciativa en la cancillería durante los últimos años,

hemos vuelto con frecuencia a la frase, ‘lo principal es mantener lo principal en lo principal.’ Si

‘lo principal’ para nosotros como católicos se volvió ambiguo en el pasado, Juan Pablo II lo deja

muy claro para nosotros ahora: es la evangelización.

Un punto crucial a destacar aquí es abordar la pregunta de por qué estamos

promoviendo y persiguiendo la evangelización ahora. Si estamos promoviendo la evangelización

simplemente como un medio para mantener abiertas nuestras parroquias o programas de

educación religiosa o escuelas católicas, estamos profundamente equivocados. La auténtica

evangelización sólo puede ser un desbordamiento del amor de Dios que hemos recibido

personalmente, derramándose en el deseo de que ese amor sea recibido por quienes nos

rodean.

Si Dios quiere, esta profunda receptividad conducirá a una profunda renovación

espiritual. Y la renovación espiritual llevará secundariamente a la renovación institucional, pero

espero y rezo para que nos lleve también a un sano desapego de nuestras estructuras y horarios

y a una priorización de la persona de Jesús y la misión de hacerlo conocido y amado.7

4. El kerigma: El encuentro con la Buena Nueva del Evangelio

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito.”8

La tarea principal para nosotros al asumir este llamado es reencontrarnos con el poder

del Evangelio. Es cierto que para aquellos de nosotros que hemos vivido y respirado el

cristianismo católico toda nuestra vida, las ‘buenas noticias’ realmente no se sienten como

‘noticias.’ Muchos de nosotros hemos escuchado las mismas lecturas de las Escrituras día tras

día, semana tras semana y año tras año. Estas palabras se han convertido en un elemento fijo

en nuestras vidas que damos por hecho e incluso ignoramos.

8 Juan 3:16

7 El Papa Francisco dijo, “Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las
costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce
adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación.” Evangelii
Gaudium, 27

6 Papa San Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 3

5 Papa San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 14
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San Pablo dice que el kerigma - el anuncio del Evangelio - es explosivo en su poder para

cambiar nuestras vidas.9 Cuando

encontramos la plenitud de este anuncio,

nos deja abrumados por el amor radical

que el Padre ha mostrado al crearnos

para una relación con Él y restaurar esa

relación en Jesús. Cuando nos

asombramos de este amor, somos

llevados a la decisión de encomendarnos

a Jesucristo por la fe, tirar nuestras redes

y seguirlo.10

Hay muchas formas que puede

tomar el kerigma. En las Escrituras

podemos señalar muchos pasajes, pero el más famoso es Juan 3:16: “Porque de tal manera amó

Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en Él no se pierda, sino

que tenga vida eterna.” El Papa Francisco lo dijo de manera simple: “Jesucristo te ama, dio su

vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para

liberarte.”11

Hace dos mil años estas palabras tenían un poder explosivo: el poder de convertir y el

poder de provocar el martirio. Hoy, cualquiera que lea esta carta probablemente tendrá que

reunir una respuesta emocional. Y el estadounidense no religioso promedio los escuchará y

simplemente los ignorará como irrelevantes.

En los últimos años hemos utilizado el trabajo del P. John Riccardo de ACTS XXIX

Ministries mucho. Él divide el Evangelio en cuatro etapas: Creado, Capturado, Rescatado y

Respuesta. Los invito a encontrar verdaderamente el Evangelio ubicándonos con cada una de

estas realidades.

Creado - El mismo Dios que creó los billones y billones de estrellas, te ha creado a ti. El

Salmo 8 declara:

“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos,

la luna y las estrellas que tú has establecido,

digo: ¿Qué es el hombre para que de él te acuerdes,

y el hijo del hombre para que lo cuides?

¡Sin embargo, lo has hecho un poco menor que los ángeles,

y lo coronas de gloria y majestad!”

11 Papa Francisco, Evangelii Gaudium, 164

10 Papa San Juan Pablo II, Catechesi Tradendae, 25

9 Romanos 1:16-17
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Dios mismo dice que formó lo más íntimo de tu ser,12 y hasta los cabellos de vuestra

cabeza están todos contados 13 pero el Señor mira el corazón.14 Él te ve. Él te conoce. Él te ama.

Hay un valor infinito en cada vida humana, incluida la tuya.

Capturado - Todos nos encontramos con un quebrantamiento y dolor que exige una

explicación. El pecado y la muerte son realidades universales y deben ser admitidas y tenidas en

cuenta. La única explicación que tiene sentido es que no estamos solos con Dios en el cosmos.

Hay un tercer actor en el escenario: el enemigo, el diablo. Él ejerce un poder tremendo que

nosotros solos no podemos vencer. Sin embargo, es una criatura como nosotros; el poder de

Satanás no es de ninguna manera igual al poder de Dios.

Rescatado - Desde el momento de la Caída de nuestros primeros padres Adán y Eva,

Dios ha estado obrando para reconquistarnos. En la persona de Jesucristo, Él ha completado

gloriosamente esa obra. “Pero Dios, que es rico en misericordia, por causa del gran amor con

que nos amó, aun cuando estábamos muertos en nuestros delitos, nos dio vida juntamente con

Cristo (por gracia habéis sido salvados), y con Él nos resucitó, y con Él nos sentó en

los lugares celestiales en Cristo Jesús.”15

Respuesta - La batalla está ganada. Cristo es victorioso. Depende de nosotros responder.

La salvación es nuestra si la tenemos. Dios no impone, sino que propone la reconciliación que

anhela nuestro corazón. Respondemos de dos maneras principales: podemos ignorar su obra

salvadora o podemos rendirnos al señorío

de Jesús en una vida de discipulado y

adoración.

Cuando nos encontramos con la

verdad del kerigma y respondemos, nos

embarcamos en un camino de profunda

belleza y significado. A pesar del evidente

declive del cristianismo, el Evangelio es

tan oportuno y relevante para la

humanidad hoy como lo fue hace

cincuenta o dos mil años. Vemos esto en

las vidas de tantos santos canonizados

recientemente y en ministerios prósperos

que están profundamente

comprometidos con la misión.

15 Efesios 2:4-6

14 1 Samuel 16:7

13 Mateo 10:30

12 Salmo 139:13

7



Sin embargo, debemos reconocer que hoy existen desafíos únicos. Si bien los primeros

apóstoles también estaban rodeados de una cultura hostil, al menos en su época, el Evangelio

mismo era nuevo, audaz e inesperado. En nuestros días, muchos de aquellos a quienes

podríamos presentarles el Evangelio probablemente piensen que ya han oído lo suficiente sobre

el cristianismo como para saber que no es para ellos. El Monseñor Shea describe la

evangelización en nuestros días como mucho más parecida a cortejar a un cónyuge separado

que proponerle matrimonio a un joven amante.16

En parte, trajimos este desafío sobre nosotros mismos al desviarnos de predicar y

enseñar la plenitud del Evangelio. En las últimas décadas hemos tratado la práctica de la Fe y la

formación de una comprensión cristiana del mundo como si fuera una asignatura optativa o una

actividad extraescolar. Al marginar las afirmaciones de Dios, lo hicimos parecer irrelevante para

nuestros contemporáneos y nos han tomado la palabra.

Además de esto, vemos que la cultura se aleja cada vez más de sus raíces

judeocristianas. En cambio, muchos mantienen la creencia de que la ciencia es la única forma

en que podemos saber algo y que la moralidad depende completamente de la elección

individual.

En un mundo así, ganar almas

para Cristo es, en cierto modo, más difícil

que nunca. Si la baraja está tan en contra

de que evangelicemos fructíferamente,

¿cómo podemos abrirnos paso? En una

palabra, santidad. Debemos

comprometernos a profundizar cada vez

más en nuestra propia conversión para

que nuestras vidas reflejen cada vez más

a Cristo en todas las facetas.

5. Evangelización y santidad: una vida cristiana plenamente integrada

Imagínense si en este momento viviendo en nuestra diócesis hubiera un puñado de

grandes santos misioneros. Imagínense si los Santos Pedro y Pablo, Santa María Magdalena,

Santo Domingo, Santa Catalina de Siena, San Francisco Javier y los grandes Misioneros Jesuitas,

San Juan Enrique Newman, el Venerable Fulton Sheen y Santa Teresa de Calcuta fueran todos

repartidos por nuestros 16 condados. ¿Qué tipo de renovación increíble experimentaría nuestra

iglesia diocesana?

Ahora, imaginen esto: ¿qué pasaría si hubieran 50,000 misioneros viviendo en nuestra

diócesis? Hermanos y hermanas, ese es exactamente el deseo del Señor. En el momento de la

16 Msgr. James Shea, From Christendom to Apostolic Mission, 2
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publicación de esta carta, hay 53,726 católicos registrados en nuestra diócesis. Ninguno de

nosotros está llamado a ser San Pablo o Santa María Magdalena o cualquier otro santo

canonizado en particular. Cada uno de ellos vivió su propia vocación en su propio tiempo y lugar.

Y, sin embargo, cada uno de nosotros está llamado sin duda a ser el santo que el Señor nos está

llamando a ser.

Este llamado universal a la santidad es quizás la enseñanza central del Concilio Vaticano

II. A medida que el mundo mira a la Iglesia e incluso a los cristianos individuales con mayor

hostilidad y cinismo, la santidad se convierte en una tarea más urgente que nunca. Juan Pablo II

dijo que en nuestros días el testimonio gozoso de la santidad en los santos es “la manera más

sencilla y atractiva” para que el mundo perciba la verdad del Evangelio y de la Vida Cristiana.17

Cuando los cristianos viven vidas desinteresadas y de fe profunda, damos un testimonio

innegable del poder de la gracia de Dios obrando en nosotros.

Por supuesto, hay un gran poder en el testimonio extraordinario de ver a San

Maximiliano Kolbe cantando himnos en el búnker de hambre en Auschwitz o de Santa Juana de

Arco declarando confiadamente en medio de su martirio: “No tengo miedo; Dios está conmigo;

nací para esto." Pero también hay poder en el testimonio crucialmente importante de los santos

cotidianos.

Piensen en un hombre de negocios cristiano que trabaja duro con integridad, alegría,

gozo y caridad; siempre buscando oportunidades para animar y apoyar a sus compañeros de

17 Papa San Juan Pablo II, Veritatis Splendor, 107
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trabajo. O consideren a una enfermera que exuda genuina compasión y servicio desinteresado

mientras trabaja largas y duras horas en un hospital o en un hogar de ancianos con poco

personal; nunca entra en chismes y quejas, sino mantiene una profunda paz por la cual sus

compañeros se sienten atraídos y curiosos. Piensen en la estudiante universitaria que vive la

castidad y la virtud en un campus secular, amando a sus amigos lo suficiente como para

invitarlos a tomar un café, invitarlos a un Estudio Bíblico o contarles sobre un evento en el

Centro Newman.

Nuestro propio crecimiento como discípulos del Señor y nuestra propia conversión

continua son vitales para nuestro papel en la misión de evangelización. “Debéis tomar el camino

de la santidad. Sólo de esta manera podréis ser signos de Dios en el mundo.”18

Debemos admitir que en nuestra época esto a menudo puede ser difícil. A medida que

la cultura en general se aleja cada vez más de sus raíces cristianas, buscar vivir una vida cristiana

plenamente integrada significa necesariamente elegir con valentía vivir de manera más

contracultural.

En la historia del catolicismo en los Estados Unidos, nuestra historia ha sido larga de

desear convertirnos en estadounidenses convencionales. Cuando oleadas de católicos

emigraron a este país a fines del siglo XIX y principios del XX, a menudo se establecieron en

enclaves étnicos y la cultura protestante en general los miraba con recelo. Pero con la elección

de John F. Kennedy en 1960, ese anhelo de normalidad se hizo realidad en muchos sentidos. Si

bien ser aceptado y bienvenido en la cultura fue, por supuesto, una gran bendición en muchos

sentidos, en retrospectiva haríamos bien en calcular el costo. Al igual que los israelitas en el

Antiguo Testamento que anhelaban ser como las demás naciones para su gran detrimento, ¿de

cuántas maneras le hemos dado la espalda a la plenitud del cristianismo? Lamentablemente,

hemos relegado en gran medida la fe a una práctica piadosa los domingos por la mañana y

quizás antes de las comidas.

Si vamos a asumir el llamado a la misión, comienza con una evaluación honesta: ¿es mi

cristianismo el núcleo de mi identidad y la prioridad absoluta en mi vida? Dietrich Bonhoeffer, el

famoso pastor luterano que fue martirizado por los nazis, nos dio una poderosa analogía para

esto. Escribió que a lo largo de los años nos hemos conformado con una versión cada vez más

diluida de la fe, “como un labrador que necesita un caballo para sus campos; deja el semental a

un lado y compra el caballo domado. Esta es solo la forma en que los hombres han domesticado

para sí mismos un cristianismo utilizable, y es solo cuestión de tiempo y pensamiento honesto

antes de que pierdan interés en su creación y se deshagan de ella.”19

19 Dietrich Bonhoeffer, No Rusty Swords: Letters, Lectures and Notes, 1928--36, vol.1, 309. Como se cita
en Archbishop Charles Chaput, Strangers in a Strange Land, 243.

18 Papa San Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 91
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Tristemente, cuán profundo calan esas palabras. San Pablo escribió a los romanos que el

Evangelio “es el poder de Dios para la salvación de todo el que cree.”20 Mi invitación a todos

nosotros es a reencontrarnos con el Evangelio como buena noticia de salvación y pedir la gracia

de reconocer con humildad las formas en que nos hemos conformado con una versión 'domada'

o 'acostumbrada' que solo nos sirve.

Durante la última década, nuestras oficinas diocesanas han estado alentando a nuestras

escuelas y programas de educación religiosa a priorizar la evangelización al llevar a las personas

a un encuentro con el Señor, al mismo tiempo que profundizan su compromiso con la plenitud

de las enseñanzas de la Iglesia. San Pablo instó a los primeros cristianos: “No os adaptéis a este

mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra mente.”21 Debemos redoblar en

esta tarea.

Cuando los jóvenes salían de casa para seguir a un rabino en los días de Jesús, se dice

que sus familias y vecinos gritaban: ‘¡Que te cubran con el polvo del maestro!’ Los discípulos

buscaban seguir de cerca los talones de su maestro, aprendiendo a vivir y ver el mundo de

nuevo según sus enseñanzas. Nosotros, como discípulos de Jesús, estamos invitados a hacer lo

mismo. En una exhortación a nosotros americanos, Juan Pablo II escribió, “La conversión

(metanoia), a la que cada ser humano está llamado, lleva a aceptar y hacer propia la nueva

mentalidad propuesta por el Evangelio. Esto supone el abandono de la forma de pensar y actuar

del mundo, que tantas veces condiciona fuertemente la existencia.”22

Hay una imagen que hemos estado usando en toda la diócesis en los últimos años para

ayudar a transmitir esta transformación. Es un diagrama con tres círculos que ilustran el proceso

de profundización de la conversión. En el primer círculo vemos a alguien sin relación con Cristo

o Su Iglesia. Él es,

naturalmente, el centro de su

propia vida y de todos los

aspectos de su vida -- sus

relaciones, su trabajo, sus

pasiones y aficiones, su

política, etc. Todo se ordena a

su alrededor. En el segundo

círculo, vemos que Cristo se ha

convertido en parte de la vida

del individuo, pero es solo un elemento entre muchos, no más importante que el

entretenimiento, los pasatiempos, la afiliación política, el trabajo, la familia o cualquier otra

cosa. En el tercer círculo, vemos a Cristo en el centro. Esta es una imagen de la vida de un santo,

22 Papa San Juan Pablo II, Ecclesia in America, 32

21 Romanos 12:2

20 Romanos 1:16
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uno cuya vida entera está entregada y ordenada alrededor de Jesús. Esta es la aspiración de un

discípulo. San Pablo lo refiere: “Con Cristo he sido crucificado, y ya no soy yo el que vive, sino

que Cristo vive en mí.”23

Hermanos y hermanas, la razón principal del declive de la Iglesia en las últimas décadas

es que nos hemos conformado con el catolicismo del ‘segundo círculo.’ Hemos permitido que el

Señor sea parte, pero no el motor de nuestras vidas.

Juan Pablo II dijo, no sorprende que, “en la historia de la Iglesia, este impulso misionero

ha sido siempre signo de vitalidad, así como su disminución es signo de una crisis de fe.”24

Cuando por la gracia de Dios nos dejamos transformar, no podemos dejar de convertirnos en

testigos y buscar oportunidades para difundir la buena nueva de la libertad, la alegría, la paz y la

esperanza que hemos encontrado. ¿Cuáles son tus mayores pasiones en la vida? Apuesto a que

no eres tímido al hablar de ellos. ¿Por qué entonces, cuando se trata de hablar de la fe, la

mayoría de nosotros nos ponemos nerviosos?

Creo que hay dos razones. La primera es la necesidad de una fe más profunda; luchar

por el catolicismo del ‘tercer círculo.’ La segunda es que simplemente no sabemos cómo

hacerlo.

6. El llamado a ser apóstoles

“Seguidme, y yo os haré pescadores de hombres.”25

Cada uno de los cuatro evangelios concluye con alguna forma de envío de los discípulos

para continuar la misión de Jesús después de su ascensión. El pasaje en el que pensamos más a

menudo es la gran comisión en el Evangelio de Mateo:

“Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os

he mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del

mundo.”26

Este pasaje brinda la mayor cantidad de información sobre los detalles de nuestra misión.

Primero, el enfoque principal para nosotros es invitar al mundo entero a una relación de

discipulado con Jesús a través de su Iglesia. Debemos hacer esto mediante los sacramentos

(“bautizándolos”) y la catequesis (“enseñándoles”) y permaneciendo en la presencia de Jesús a

través de la oración (“yo estoy con vosotros”).27

27 Los pasajes de comisión de Marcos y Lucas son similares al enfatizar el llamado a predicar y dar
testimonio del Evangelio.

26 Mateo 28:19-20

25 Mateo 4:19

24 Papa San Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 2

23 Galatas 2:19-20
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En Juan, Jesús nos lleva al corazón de esta misión diciendo, “Como el Padre me ha

enviado, así también yo os envío.”28 La tarea central de nuestra misión es hacer discípulos, pero

incluso el discipulado es sólo un medio para el objetivo más profundo: la reconciliación en

nuestra relación con el Padre. Juan Pablo II escribió, “Fin último de la misión es hacer partícipes

de la comunión que existe entre el Padre y el Hijo: los discípulos deben vivir la unidad entre sí,

permaneciendo en el Padre y en el Hijo, para que el mundo conozca y crea.”29

Debemos reconocer, por tanto, que el corazón de la evangelización es la relación:

nuestra propia relación con Dios derramándose en nuestras relaciones con los demás.

Estas relaciones evangelísticas deben perseguirse de dos maneras: la evangelización

personal y la evangelización programática. Son mutuamente dependientes y ambos son vitales.

Evangelización personal

Una definición clásica de evangelización es ‘un mendigo que les dice a otros mendigos

dónde encontró el pan.’ Ya hemos discutido el ‘pan’ de esta definición a fondo en esta carta,

pero lo que no hemos tocado todavía es el hambre que satisface.

Evangelizamos naturalmente cuando creemos genuinamente que Jesús es la respuesta a

los anhelos, males y sufrimientos que encontramos en los demás. Todos los días, mientras

hablamos con amigos, compañeros de trabajo, vecinos, miembros de la familia e incluso

extraños, hasta cierto punto, las personas comparten sus preocupaciones con nosotros: un niño

enfermo en casa, miedo por la pérdida del trabajo, un divorcio en la familia, la muerte de un ser

querido. Imagínense si los apóstoles escucharan a alguien compartir uno de esos dolores. ¿Cuál

sería su respuesta? Los llevarían a Jesús. ¿Por qué es eso? Sabían con cada fibra de su ser que

Jesús, el Verbo hecho Carne, era la respuesta a todos los anhelos del corazón humano.

Recuerden conmigo la historia del Evangelio del paralítico cuyos amigos lo llevaron en

una camilla. Estaban tan ansiosos por llevarlo a Jesús que cuando la casa estaba demasiado

llena de gente para entrar, abrieron el techo y lo bajaron.30 ¡Eso es evangelización! ¿Qué vemos

en estos hombres que podamos aplicarnos a nosotros mismos?

● Estaban relacionados con el paralítico y se preocupaban por sus necesidades.

● Tenían confianza en el poder y el amor de Dios y deseaban llevar a su amigo al

Señor.

● Estaban dispuestos a correr el riesgo de invitarlo a ir a Jesús.

● Lo acompañaron, incluso llegando tan lejos como para llevarlo.

● Ellos no fueron disuadidos por los obstáculos.

30 Marco 2:1-12

29 San Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 23

28 Juan 20:21

13



Amigos, estas son todas las cosas que podemos hacer ahora mismo. Si su imagen mental

de la evangelización sigue siendo la de un cristiano enojado en la esquina de la calle con un

cartel sobre el juicio venidero, por favor déjenlo pasar. Podemos hacer esto y debemos.

En su exhortación sobre la evangelización, el Papa Francisco escribió, “Esta convicción se

convierte en un llamado dirigido a cada cristiano, para que nadie postergue su compromiso con

la evangelización, pues si uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo

salva, no necesita mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede esperar que

le den muchos cursos o largas instrucciones.”31 Aquí hay cuatro tareas simples que todos

podemos hacer para comenzar a evangelizar hoy mismo:

1. Recen todos los días. Construyan una vida de intimidad con el Señor. Lean la palabra de

Dios todos los días también. Déjense transformar por la renovación de su mente para

ver el mundo como Dios lo ve y amar como Él lo hace.

2. Inviertan en la amistad cristiana. Se necesitaron cuatro de esos hombres para llevar al

paralítico. No vamos a llegar muy lejos viviendo esta misión solos. Reúnanse con estos

compañeros regularmente, oren juntos, compartan sus corazones -- sus miedos, luchas y

alegrías.

3. Inviertan en relaciones en sus círculos de influencia. Estos círculos son nuestros campos

primarios de apostolado: estos son los lugares a los que nos envía el Señor. Puede que

sean los únicos cristianos en este lugar después de todo. ¿Están dispuestos a dejar que

el Espíritu Santo obre a través de ustedes? Si es así, todos debemos escuchar

genuinamente a las personas con las que interactuamos día a día.

4. Cuando alguien se abra con ustedes, respondan. Ofrézcanse a orar por ellos; si se

sienten cómodo, ofrézcanse a orar con ellos en ese mismo momento. Si consideran

apropiado, ofrézcanle material específico de apoyo. Hagan una invitación para que se

acompañe a un ministerio o evento específico en su parroquia.

Si como diócesis hiciéramos solo estas cuatro cosas, daríamos un gran paso para

convertirnos en una iglesia que evangeliza. Es útil notar que las etapas iniciales de la conversión

son la confianza, la curiosidad, la apertura y la búsqueda.32 Para la mayoría de las personas, la

mayor parte del tiempo que pasamos por estas etapas son fuera de las cuatro paredes de una

iglesia. Las últimas etapas de conversión suelen ocurrir en o a través de nuestras parroquias.

Pero es mucho más probable que esto suceda en la cafetería, alrededor del dispensador de

32 Para un análisis muy útil de las etapas de la conversión, consulte el innovador trabajo de Sherry
Weddell, Forming Intentional Disciples.

31 Papa Francisco, Evangelii Gaudium, 120.
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agua en el trabajo, en el juego de baloncesto de nuestros hijos y en una barbacoa en el patio

trasero de un vecino.

Cuando Jesús miró a la multitud de personas que estaban atribuladas y abandonadas, se

volvió a los discípulos y les dijo, “La mies es mucha, pero los obreros pocos. Por tanto, rogad al

Señor de la mies que envíe obreros a su mies.”33 Hermanos y hermanas, nuestras comunidades

están llenas de personas afligidas y abandonadas... ¿estamos dispuestos a ser enviados a la

cosecha?

Evangelización Programática

¿Cuál es el papel de la parroquia en esto? Volviendo a mirar la imagen del Evangelio, los

cuatro amigos no se detuvieron en hablarle al paralítico de Jesús. Lo llevaron proactivamente a

Jesús. Esto ejemplifica la asociación entre la evangelización personal y la programática.

Es esencial que estemos conscientes de los diferentes eventos y ministerios disponibles

para que cuando las personas en nuestras vidas se abran a nosotros, no solo podamos

escucharlos y orar con ellos, sino hacer una invitación a profundizar permitiendo que el Señor

atienda sus necesidades, a menudo a través de la vida de la parroquia.

Para la mayoría de nosotros, la idea de invitar a alguien a la vida de la parroquia significa

una cosa: invitarlo a Misa. Si alguien ya es un católico completamente iniciado, puede ser una

gran idea. Invítenlo a ir a Misa con ustedes y luego a almorzar juntos. Sin embargo, si no es

católico, es muy probable que asistir a Misa no sea el mejor paso a seguir para él. El Padre

James Mallon, un experto en renovación parroquial, destaca este punto de una manera muy

útil: “Tan hermosa como es la liturgia, es, por su propia naturaleza, inhóspita para el extraño. Es

así porque es el culto de los iniciados.”34 Podemos y debemos tomar en serio el aspecto de la

hospitalidad en la Misa, dando la bienvenida y comprometiendo a todos los que vienen. Pero

nuestras parroquias deben tener la intención de ofrecer también un espectro de eventos donde

los buscadores puedan encontrar a Cristo y la vida de la Iglesia donde se encuentran.

Como feligreses yendo de misión para llevar a las personas al amor de Dios, aquí hay

algunas sugerencias:

● Si hay una gran necesidad de material, comuníquense con la Sociedad de San Vicente de

Paúl.

● Si hay una lucha contra la adicción, comuníquense con un ministerio de Alcohólicos

Anónimos.

34 Fr. James Mallon, Divine Renovation, 106. Obviamente, la Misa es un evento público abierto al que
cualquiera puede asistir en cualquier momento, pero tenemos que pensar estratégicamente aquí.

33 Mateo 9:37-38
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● Si hay una apertura para aprender acerca del Señor, llévenlos a un programa de

evangelización como Alpha, Rescued Project o Search, donde pueden expresar y recibir

respuestas a sus preguntas, mientras escuchan un testimonio fuerte y convincente del

Evangelio.

● Si hay curiosidad por la Eucaristía y el culto, llévenlos a una noche de adoración

eucarística con música y testimonios efectivos.

● Si están listos para dar un paso significativo, invítenlos a un retiro parroquial o

diocesano.

Una vez más, no estoy proponiendo que todos nos convirtamos en evangelistas

extraordinarios. Más bien, estoy sugiriendo que asumamos nuestro llamado a crecer en

santidad y convertirnos en testigos humildes y amorosos que sepan a dónde guiar a las

personas en nuestras parroquias cuando expresen una necesidad o estén listas para dar el

siguiente paso hacia Dios.

En los próximos años, la diócesis alentará y trabajará con las parroquias y grupos

parroquiales para ayudarlos a crear caminos de discipulado simples pero integrales. Un camino

de discipulado es un plan claramente articulado que detalla el puñado de ministerios esenciales

en los que la parroquia invierte para ayudar a que alguien pase de no tener una relación con

Dios y la Iglesia a convertirse en un discípulo misionero. Algunas parroquias ya están dando

pasos para hacer de esto una realidad; mi esperanza es que todas nuestras parroquias hagan lo

mismo. Los párrocos y otros líderes parroquiales desempeñarán un papel clave al referirse

regularmente a estos elementos y brindar una visión clara de cómo los feligreses pueden

madurar como discípulos del Señor.

Tal vez esto suene fantasioso. ¿Todas las parroquias de la diócesis realmente comenzarán

a ofrecer de repente muchos programas nuevos? Honestamente, espero que no. Las soluciones

repentinas nunca duran. Lo que sí espero es que todas las parroquias de la diócesis se vuelvan

cada vez más intencionales sobre lo que ofrecen y que comuniquen un camino a seguir a los

fieles. Tomará tiempo construir una cultura de discipulado genuino que culmine en la misión.

Debemos ser pacientes y debemos trabajar juntos, con parroquias más pequeñas apoyándose

en los recursos de parroquias más grandes para eventos más grandes y tal vez en ministerios

regionales que se reúnan virtualmente.

Pase lo que pase, estos dos aspectos de la evangelización (personal y programático) son

vitales y mutuamente dependientes. A menudo he escuchado a los fieles lamentar que sus

parroquias no ofrecen suficientes programas de este tipo; pero también escucho a los líderes

quejarse de que ofrecen estas cosas, pero nadie viene. Los programas y eventos se basan en el

apostolado efectivo de los feligreses que invierten e invitan a las personas en sus vidas. Los

feligreses confían en que los programas ofrecidos se hagan bien para que cuando se acepte una
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invitación fructifique. Cuando ambos comiencen a afianzarse se podrá formar una cultura de

evangelización en nuestras parroquias y esa es nuestra meta.

El papel de la catequesis en la misión de la Iglesia

En las últimas décadas, a medida que los desafíos urgentes en la Iglesia se han vuelto

cada vez más claros, muchos han señalado los programas de educación religiosa como la fuente

del problema y el lugar para una solución. No se equivoquen, los programas de educación

religiosa pueden y deben mejorar, pero solo pueden hacer aquello para lo que fueron

diseñados.

En el proceso de evangelización, se supone que la catequesis solo tiene lugar después de

que una persona haya tomado la decisión de seguir a Cristo. Primero viene la

pre-evangelización, que se caracteriza por construir confianza y apertura a través de las

relaciones y el testimonio de la vida cristiana. Luego viene la evangelización intencional, que

incluye una invitación a responder. Finalmente, después de que uno ha tomado la decisión de

abrazar el cristianismo, viene el discipulado y la catequesis.

Muchas de las luchas en la educación religiosa en las últimas décadas han sido el

producto de intentar catequizar a los jóvenes que no han sido evangelizados. Piénsenlo de esta

manera: el discipulado se considera mejor como tutoría en la vida cristiana, pero hemos estado

buscando entrenar a las personas en una forma de vida que no han elegido vivir, para

profundizar su comprensión de una cosmovisión que no han decidido sostener.

Cuando los catequistas se ponen a trabajar con un grupo de jóvenes motivados en

educación religiosa o escuelas católicas o un grupo de adultos entusiastas que pasan por la

OCIA (Orden de Iniciación Cristiana para Adultos), la experiencia es emocionante y energizante.

Lamentablemente, ese no suele ser el caso porque una y otra vez ‘comenzamos la casa por el

tejado.’35 Nuestras oficinas diocesanas están trabajando para ayudar a las parroquias a hacer

esta transición hacia la evangelización y el discipulado utilizando los mejores recursos

disponibles y muchas parroquias ya están dando grandes pasos.

7. Dos tendencias a evitar: aislamiento y mundanalidad

35 En 2020 el Vaticano publicó un nuevo Directorio para la Catequesis que repetidamente defiende la
necesidad de la catequesis kerigmática: “La catequesis es un acto de naturaleza eclesial, nacido del
mandato misionero del Señor (cf. Mt 28:19-20) y cuyo objetivo, como su nombre lo indica (El verbo
griego katechein significa ‘resonar,’ ‘hacer resonar’), es hacer que el anuncio de su Pascua resuene
continuamente en el corazón de cada persona, para que su vida se transforme” (55).
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Ha habido dos temas centrales en esta carta: el llamado universal a la santidad y el

llamado universal a evangelizar. Como es de esperar que esté claro ahora, estos dos llamados

están inextricablemente vinculados y forman una misión.

Como pastor, veo dos formas principales en las que a menudo nos equivocamos en esta

misión. El primero es responder al fin de la cristiandad adoptando una postura defensiva y

aislándonos. El segundo es ser atraído a una mundanalidad malsana. Lamentablemente, hemos

sido testigos de esto una y otra vez en las últimas décadas, ya que muchos católicos se han

acostumbrado a elegir qué enseñanzas se ajustan a su cosmovisión. Y en esos años, hemos visto

una pérdida trágica de la comprensión de la dignidad de la persona humana y de la importancia

de la familia.

La tentación del aislacionismo

En la última cena Jesús les dijo a los discípulos, “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el

que permanece en mí y yo en él, ese da mucho fruto, porque separados de mí nada podéis

hacer.”36 Para algunos la tentación no es dejar la vid seducidos por las tentaciones mundanas,

sino ignorar el mandato de dar fruto. “Como el Padre me ha enviado, así también yo os envío.”37

A medida que la cultura se aleja de sus raíces cristianas, el lugar del cristiano en la

sociedad se vuelve cada vez más vulnerable. La persecución suave es ahora una realidad para

muchos: en las escuelas públicas y en las corporaciones estadounidenses, la disidencia de la

ideología secular sobre la sexualidad puede resultar en el ostracismo e incluso en la disciplina.

Para los fieles que experimentan estas pruebas -- y los que escuchan acerca de ellas -- existe

una tendencia y, me atrevo a decir, una tentación de retirarse por completo. Esta inclinación es

humanamente comprensible; pero para ser franco, está en desacuerdo con el Evangelio. La

prudencia es de hecho una virtud y hay muchas razones justificadas para retirarse de elementos

particulares de la sociedad. Estoy aquí dirigiéndome a la tentación de una retirada total.

En la esfera pública, necesitamos ser envalentonados por el Espíritu Santo y

valientemente dar voz a la verdad de la dignidad de la persona humana y la verdad de la Ley

Natural. Al mismo tiempo, debemos invertir en las relaciones en nuestras esferas de influencia

para convertirnos en embajadores compasivos de Cristo y la Iglesia.

Una imagen recurrente en nuestra iniciativa Del Mantenimiento a la Misión ha sido la de

los botes salvavidas en el naufragio del Titanic. Trágicamente, después de que el barco se

hundiera, de los 18 botes salvavidas lanzados, solo dos regresaron activamente para buscar

entre los escombros a los pasajeros que se ahogaban en las heladas aguas.38

38 Fr. James Mallon, Divine Renovation, 17-18

37 Juan 20:21

36 Juan 15:5
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Hermanos y hermanas, que no se diga de nosotros que nos quedamos de brazos

cruzados. Miren las muertes relacionadas con el alcohol y las drogas, las tasas de suicidio, las

tasas de depresión: todas son históricamente altas. Las personas en nuestras comunidades

están aisladas y dolidas y buscan adormecer el dolor con lo que sea que puedan encontrar.

¿Miramos a los que están fuera de la Iglesia con desprecio o los vemos como hijos amados de

Dios que necesitan ser rescatados, como nosotros?

Cada vez que surja en nuestro corazón el impulso de dejar el mundo a su propia ruina,

llamemos a esa tentación por lo que es: el espíritu de juicio, condenación y división. En cambio,

roguemos al Señor por una porción extra del Espíritu Santo para que podamos estar animados

por la caridad y el celo por las almas.

La tentación de la mundanalidad

Como mencioné anteriormente, los católicos estadounidenses tienen una larga historia

de buscar ser bienvenidos a la cultura dominante. Sin embargo, ahora está claro que el

auténtico discipulado exige la voluntad de vivir contraculturalmente.

Nuestro cristianismo católico no puede ser simplemente parte de nuestra cosmovisión,

debe ser el lente y la autoridad por la cual y a través de la cual vemos todo. Para ser justos: esto

requiere coraje. En una era apostólica, la valentía es la virtud por la que debemos orar.

La mayoría de nosotros solo queremos vivir nuestras vidas en paz. No nos gusta la

tensión y hacemos todo lo posible para aliviarla de la forma más rápida y sencilla posible.

Conociendo esa realidad de la naturaleza humana, es vital que no nos escondamos de las

tensiones que nos suscita esta llamada a la misión. Voy a nombrar algunos que es probable que

vengan a la mente:

Vivimos en una sociedad multicultural. Convivir pacíficamente con compañeros de

diferentes religiones es un logro que no debemos dar por sentado. Es una triste realidad que en

la historia de la humanidad se hayan librado muchas guerras por la religión. Sin embargo,

debemos reconocer que a la luz de este logro, hemos sido condicionados a pensar que debemos

vivir nuestra fe en privado y que sería políticamente incorrecto evangelizar.

El Concilio Vaticano II arroja luz sobre esto, afirmando,

“La Iglesia Católica no rechaza nada que sea verdadero y santo en [otras]

religiones. Ella mira con sincera reverencia aquellas formas de conducta y de

vida, aquellos preceptos y enseñanzas que, aunque difieran en muchos aspectos

de las que ella sostiene y expone, reflejan a menudo un rayo de esa Verdad que

ilumina a todos los hombres.”
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Como católicos, creemos que hay aspectos de todas las religiones que contienen verdad y el

diálogo interreligioso está diseñado para sacar esos puntos en común.

Unas líneas más adelante los Padres conciliares continúan afirmando que la misión

evangelizadora sigue siendo primordial. “[La Iglesia] anuncia y tiene la obligación de anunciar

constantemente a Cristo, que es ‘el Camino, la Verdad y la Vida’ (Juan 14:6), en quien los

hombres encuentran la plenitud de la vida religiosa y en quien Dios reconcilió consigo todas las

cosas.”39

Una década después, el Papa San Pablo VI añadió que este anuncio no puede hacerse

simplemente con el ejemplo de nuestra vida. “La Buena Nueva proclamada por el testimonio de

vida deberá ser pues, tarde o temprano, proclamada por la palabra de vida. No hay

evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas,

el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios.”40

Es verdad que esa proclamación hará que algunas personas se sientan incómodas,

incluidos nosotros mismos. Si la Iglesia verdaderamente existe para evangelizar, y está claro del

mismo Señor Jesús que lo hace, entonces no está siendo ella misma si no lo hace. Además, en la

era de la cristiandad, cuando la evangelización parecía innecesaria, los fieles se acostumbraron

a una forma de vida que no era saludable para nosotros como seguidores de Cristo. Por lo tanto,

Fulton Sheen dice que a pesar de la tragedia del fin de la cristiandad, “¡Estos son días grandes y

gloriosos para estar vivo!”

En el mundo, no de él

Debemos perseguir simultáneamente dos objetivos que a primera vista parecen

contradictorios. Debemos volvernos más profundamente contraculturales, viviendo como un

‘signo de contradicción’ en nuestra sociedad secular. Al mismo tiempo, debemos responder al

llamado esencial de todos los verdaderos discípulos y ser enviados por el Señor al mundo para

ser heraldos de las buenas nuevas.

Muchos de los fieles, de hecho, probablemente todos nosotros, gravitaremos hacia una

de estas responsabilidades: ya sea invertir más y más en nuestra identidad católica o invertir

más y más en las relaciones en el mundo. El verdadero apóstol debe comprometerse con ambas

y siempre con la mirada puesta en la misión. Deberíamos preguntarnos: ¿mi formación

permanente en la fe está animando un deseo más profundo de dar a conocer y amar al Señor

en mis esferas de influencia? Y a la inversa, ¿mi compromiso en el mundo está motivado por un

deseo cada vez más profundo de hacer que el Señor sea conocido y amado?

40 Papa San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 22

39 Concilio Vaticano II, Nostra Aetate, 22
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8. Un nuevo Pentecostés

Dada la solemnidad de la misión de la Iglesia, especialmente en un momento tan crucial

como el nuestro, no podemos recordarnos con suficiente frecuencia que el agente principal de

esta misión no somos nosotros, sino el Espíritu Santo.

Una y otra vez los papas desde Pablo VI han orado por un Nuevo Pentecostés que

conduzca a esta nueva evangelización que ellos han llamado. Hacemos bien en recordar a los

propios apóstoles del Señor reunidos en el Aposento Alto antes de Pentecostés. Después de Su

Gloriosa Resurrección, el Señor pasó 40 días con ellos y continuó formándolos y desmenuzando

las Escrituras. Entonces, cuando ascendió al cielo, ¿qué hicieron? Nada. No fue hasta que el

Espíritu Santo descendió sobre ellos que partieron en misión.

Quizás la razón por la que la Nueva Evangelización se ha dejado sin iniciar en gran

medida es que aún no ha llegado un Nuevo Pentecostés. Abordando esta necesidad nos dice el

Papa Francisco,

“¡Cómo quisiera encontrar las palabras para alentar una etapa evangelizadora

más fervorosa, alegre, generosa, audaz, llena de amor hasta el fin y de vida

contagiosa! Pero sé que ninguna motivación será suficiente si no arde en los

corazones el fuego del Espíritu. En definitiva, una evangelización con espíritu es

una evangelización con Espíritu Santo, ya que Él es el alma de la Iglesia

evangelizadora.”41

Volviendo una vez más a la imagen de la vid y los sarmientos, escuchamos las palabras

aleccionadoras del Señor: “Separados de mí nada podéis hacer.”42 Su gracia y su vida son la

fuerza que nos santifica y que impulsa la evangelización.

Debemos comprometernos con la más absoluta humildad en este sentido. ¿Puede un

sarmiento cortado de la vid dar algún fruto? Por supuesto que no, ni siquiera puede vivir. Así es

con nosotros y esta misión. Si nos embarcamos en esta iniciativa con esfuerzos sobrehumanos

sin la guía, el liderazgo, la bendición, el poder y la gracia de Dios, sería en vano. El salmista

escribe,

“Si el SEÑOR no edifica la casa,

en vano trabajan los que la edifican;

si el SEÑOR no guarda la ciudad,

en vano vela la guardia.

Es en vano que os levantéis de madrugada,

42 Juan 15:5

41 Papa Francisco, Evangelii Gaudium, 261
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que os acostéis tarde,

que comáis el pan de afanosa labor,

pues Él da a su amado aun mientras duerme.”43

Aprender a acercarse al Señor y verdaderamente dejar que él dirija es de suma

importancia. La intimidad con Él no es un don privilegiado de los grandes santos; es el deseo

ardiente del Padre para todos. Hacia este fin nos implora el Papa Francisco,

“Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a

renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar

la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No

hay razón para que alguien piense que esta invitación no es para él, porque

‘nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor.’ Al que arriesga, el

Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús,

descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos. Éste es el

momento para decirle a Jesucristo: ‘Señor, me he dejado engañar, de mil

maneras escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza

contigo. Te necesito. Rescátame de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre

tus brazos redentores.’”44

Cuando permanecemos en este lugar de confianza y dependencia, no se sabe lo que el

Señor podrá hacer en y a través de nosotros. Debemos encomendarnos constantemente a Él.

Cuando lo hagamos, Él nos guiará por caminos que nunca hubiéramos soñado. Jesús dice, “El

viento sopla donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va; así es

todo aquel que es nacido del Espíritu.”45 El testimonio ampliamente variado de los santos en los

últimos 2000 años revela un denominador común: confianza radical y dependencia total en la

amorosa provisión de Dios.

9. Una Iglesia Diocesana de Apóstoles

“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel

de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si

no son enviados?”46

46 Romanos 10:14-15

45 Juan 3:8

44 Papa Francisco, Evangelii Gaudium, 3.

43 Salmo 127:1-2
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Espero, queridos hermanos y hermanas, que al concluir esta carta, esta visión sea clara.

Es muy simple que nuestra diócesis se convierta en una diócesis de apóstoles. Como los

primeros apóstoles, debemos unirnos en una genuina comunidad cristiana. Como los primeros

apóstoles, necesitamos ser animados por el Espíritu Santo. Al igual que los primeros apóstoles,

debemos depender completamente de la provisión de Dios, especialmente en y a través de la

Sagrada Eucaristía.

Yo no me atribuyo el mérito de esta visión -- es la visión de todos los recientes papas47 y

de los Padres de la Iglesia en la primera época apostólica. Sin embargo, también es mi visión.

La misión de la Iglesia nos pertenece a todos nosotros -- clérigos y laicos por igual. El

futuro de la Iglesia y de hecho del mundo, depende de nuestro ‘sí’ a esta invitación divina.

Cuando somos conscientes de la urgencia de la misión de la Iglesia, puede haber un

deseo de precipitarnos a la acción. Tan comprensible como puede ser ese impulso, la

experiencia muestra que no dará muchos frutos. ¿Cuántos programas hemos visto ir y venir que

emocionaron a todos solo para apagarse una vez que la ‘realidad’ de la vida regresó?

San Josemaría Escrivá, escribiendo durante una época de gran agitación en España,

caracterizó esta inclinación como: “¡Apresurarse, apurarse! ¡Trabajando, trabajando! Actividad

febril, ansiedad por estar despierto y haciendo.” En lugar de eso, propuso a sus aspirantes a

misioneros: “Calma. Paz. Vida intensa dentro de ti. Sin esa prisa salvaje, sin ese frenesí por el

cambio, puedes trabajar desde el lugar que te corresponde en la vida. Y, como un poderoso

generador de electricidad espiritual, darás luz y energía a muchísimos, sin perder tu propio vigor

y luz.”48

Mi esperanza no es despertar un repentino estallido de actividad en la diócesis. Más

bien mi esperanza para nosotros es suscitar el deseo de decir ‘sí,’ como María, a recibir el amor

de Dios de manera fecunda. La coincidencia de esta iniciativa con el Avivamiento Eucarístico

nacional es un don providencial que nos fundamenta en esta postura de receptividad. Porque es

a través del gran don del Santísimo Sacramento que el Señor nos santificará, nutrirá y enviará.

Que María y San Agustín nuestro patrón y todos los santos y ángeles intercedan por nosotros.

48 St. Josemaría Escrivá, The Way, 837

47 Más recientemente, el Papa Francisco escribió, “Esta convicción se convierte en un llamado dirigido a
cada cristiano, para que nadie postergue su compromiso con la evangelización, pues si uno de verdad ha
hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita mucho tiempo de preparación para
salir a anunciarlo, no puede esperar que le den muchos cursos o largas instrucciones. Todo cristiano es
misionero en la medida en que se ha encontrado con el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que
somos ‘discípulos’ y ‘misioneros,’ sino que somos siempre ‘discípulos misioneros.’” Evangelii Gaudium,
120
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Todas las citas bíblicas están tomadas de la Biblia de las Américas. Todas las citas de los
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